
E
n cuanto las cifras, las grandes ci­
fras, de la economía empiezan a 
escribirse con color negro y no 
con el rosa al que nos tenía acos­
tumbrado el Gobierno, el miedo se 
apodera del personal. Y es que la 
crisis económica, aquella que di­
cen surgió por la subida del petró­
leo fue muy dura y el que más o el que 

menos la mantiene viva en su subcons­
ciente. No es extraño, pues, que la ven­
ta de pisos se frene a los primeros sín­
tomas y los promotores y constructores 
tenga que «autocomprarse» sus pro­
pios pisos para mantener artificialmen­
te alto el precio de la vivienda. Aunque 
ni con ésas, cuando llega el miedo las 
estrategias sirven para poco.

Sigue siendo el cerrado coto de la 
construcción, sin embargo, el negocio 
por excelencia, el que da mayores be­
neficios con menores riesgos. No baja 
más porque lo quieren todo. Porque 
quien lo controla en ciudades como 
Toledo, el mismo que lo ha controlado 
toda la vida, y ha pasado regímenes 
distintos y hasta tres partidos políticos 
diferentes en su Ayuntamiento, preten­
de que sea para toda la vida. Camino 
llega de conseguirlo. Recursos tiene, si 
es menester, para reorganizar un parti­
do.

Cierto es que un Gobierno munici­
pal tiene poder suficiente como para 
que las cosas sean más normales en 
beneficio de los ciudadanos, pero para 
eso hace falta querer. Estuvieron los 
constructores bendiciendo con su pre­
sencia la fusión de las cajas de ahorro 
de Castilla-La Mancha. Esa fusión 
que encumbró a Francisco Hernanz 
al sueldo de director general, aunque 
José Manuel Molina se lo quiere qui­
tar y ha amenazado con recurrir el 
nombramiento. Claro que también 
amenazaron con recurrir la asamblea 
de Caja Toledo que aprobó la fusión 
con las Cajas de Albacete y de Cuen­
ca y Ciudad Real y no sólo no lo hi­
cieron sino que no tenían cómo hacer­
lo. El asunto es dar titulares a la pren­
sa que siempre habrá alguien que los 
recoja.

Hablando de la prensa, leo en un pe­
riódico toledano que ha comenzado en
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Un grupo de conquenses increpó a los 
asistentes a la fusión de las cajas.

•  LA FUSION DE CAJAS 
NO FUE UN ACTO 
MUY LUCIDO.

Francisco Hernanz y Ufa

Castilla-La Mancha la caza de los 
«guerristas», el avezado analista ha te­
nido la humildad de no firmar su extra­
ordinario trabajo. Me ha recordado el 
chiste de aquel que llevaba sin comer 
varios días por lo cual termina mareán­
dose en la calle, un hombre al grito de 
«abran paso que soy médico» se llega 
hasta él y después de tomarle el pulso 
con toda tranquilidad diagnostica «no 
se preocupen sólo es una indigestión», 
a lo que el mareado sacando fuerzas de 
flaqueza no puede menos que contestar 
«que Dios te guíe Marañón». Nos he­
mos enterado por este Marañón de la 
prensa toledana que Mario Mamsilla, 
secretario primero de las Cortes, y 
Anastasio López, presidente del grupo
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